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Ante la crisis de nuestros sistemas democráticos, expresada 
en distintos colapsos económicos, ambientales y sociales, 
y más recientemente en las consecuencias socioeconómi-
cas en torno al manejo de la crisis sanitaria generada por el 
COVID-19, América Latina es hoy un escenario político que 
ha redefinido la forma como se despliega la participación 
ciudadana. Tomando como caso de estudio lo sucedido en 
la ciudad de Cali a partir de las (re)configuraciones socioes-
paciales, provocadas por el Paro Nacional de Colombia del 
año 2021, se analizará el papel que juega el espacio en todo 
este proceso de cambio. El argumento central consiste en la 
identificación de tres espacialidades que operan en torno a 
esa nueva forma de participación ciudadana no institucio-
nalizada: el espacio barrial de las organizaciones sociales, el 
espacio virtual de las redes sociales y el espacio urbano de 
las grandes movilizaciones. Revisaremos cómo se ha dado 
esa articulación (triple) del espacio y la emergencia de nue-
vos actores urbanos/políticos, además de su enorme capaci-
dad transformadora.

Palabras clave: participación, espacio urbano, ciudad, 
Colombia
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Triple espacialidad en la participación 
ciudadana no institucionalizada:

Abstract Resumo 

Keywords: participation, urban space, city, Colombia Palavras-chave: participação, espaço urbano, cidade, 
Colômbia

Faced with the crisis of our democratic systems, expressed 
in the different economic, environmental, and social collap-
ses; and more recently in the socioeconomic consequences 
surrounding the management of the health crisis generated 
by COVID-19, Latin America today is a political scenario 
that has redefined the way in which citizen participation 
is deployed. Taking as a case study what happened in the 
Cali City, based on the socio-spatial (re) configurations, cau-
sed by the national strike in Colombia 2021, the role played 
by triple spatiality in this entire process of change will be 
analyzed. The central argument consists of the identification 
of the space that operate around this new form of non-ins-
titutionalized citizen participation: the micro/neighborhood 
space of social organizations, the virtual space of social ne-
tworks and the urban macro space of the great urban mo-
bilizations. We will review how this (triple) articulation of 
space and the emergence of new urban/political actors has 
occurred, in addition to its enormous transforming capacity. 

Perante a crise dos nossos sistemas democráticos, expressa 
nos diversos colapsos económicos, ambientais e sociais; e 
mais recentemente nas consequências socioeconômicas em 
torno da gestão da crise sanitária gerada pelo COVID-19, a 
América Latina hoje é um cenário político que redefiniu a 
forma como a participação cidadã é implantada. Tomando 
como estudo de caso o que aconteceu na cidade de Cali a 
partir das (re)configurações socioespaciais, causadas pela 
Greve Nacional na Colômbia em 2021, será analisado o pa-
pel desempenhado pela tripla espacialidade em todo esse 
processo de mudança. O argumento central consiste na iden-
tificação de espaço que opera em torno dessa nova forma de 
participação cidadã não institucionalizada: o espaço micro/
bairro das organizações sociais, o espaço virtual das redes so-
ciais e o espaço urbano macro de as grandes mobilizações ur-
banas. Revisitaremos como se deu essa (tríplice) articulação 
do espaço e a emergência de novos atores urbanos/políticos, 
além de sua enorme capacidade transformadora. 

Résumé 

Face à la crise de nos systèmes démocratiques, exprimée 
dans les différents effondrements économiques, environ-
nementaux et sociaux; et plus récemment dans les consé-
quences socio-économiques entourant la gestion de la crise 
sanitaire générée par le COVID-19, l’Amérique latine est 
aujourd’hui un scénario politique qui a redéfini la manière 
dont la participation citoyenne se déploie. En prenant com-
me étude de cas ce qui s’est passé dans la ville de Cali à par-
tir des (re)configurations socio-spatiales, provoquées par 
la grève nationale en Colombie en 2021, le rôle joué par la 
triple spatialité dans tout ce processus de changement sera 
analysé. L’argument central consiste en l’identification de 
trois spatialités qui s’opèrent autour de cette nouvelle forme 
de participation citoyenne non institutionnalisée : l’espace 
micro/quartier des organisations sociales, l’espace virtuel 
des réseaux sociaux et l’espace macro urbain des les grandes 
mobilisations urbaines. Nous verrons comment s’est opérée 
cette (triple) articulation de l’espace et l’émergence de nou-
veaux acteurs urbains/politiques, en plus de son énorme ca-
pacité de transformation.

Mots-clés : participation, espace urbain, ville, Colombie

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia 

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia
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 La ciudad, como unidad 
organizacional y lugar 
en donde “se concentra 
la mayor densidad de la 
heterogeneidad y, por lo 
tanto, donde la ritualidad 
de la vida cotidiana puede 
producir roces, conflictos y 
contradicciones” (Carrión, 
2008, p. 113), es el prin-
cipal escenario donde se 
desarrollan las estrategias 
ciudadanas no institucio-
nalizadas de participación. 

Introducción

La ciudad ha sido y es el escenario de grandes conflictos y luchas por 
el poder y la toma de decisiones (Carrión, 2008). Es común que la gestión 
del funcionamiento de las ciudades, así como la toma de decisiones de 
distintos aspectos, esté ligada al accionar de instituciones y “agentes con-
siderados expertos y/o legítimos para decidir” (Camallonga, 2019, p. 96). 
Pero, ¿quiénes participan en las decisiones? y ¿quiénes, pese a no estar 
legitimados para hacerlo, luchan por participar de éstas? A menudo, la 
participación ciudadana no institucionalizada surge de estrategias que se 
forjan desde la organización o como respuesta inmediata a los desafíos 
de la situación. 

Las estrategias de la ciudadanía para acceder a la participación, de con-
formidad con Del Romero (2018, p. 56), se clasifican en cuatro categorías: 
participación formalizada, aquella que se acata a las normas y los proce-
sos administrativos de la función pública; participación activa, aquella 
que excede la formalidad establecida en la función pública, pero que no 
implica actos de protesta; la protesta, aquella que surge de acciones con-
flictivas, y la confrontación violenta o acciones ilegales (confrontaciones 
físicas, toma de edificaciones, enfrentamientos civiles, etc.). En este es-
tudio, analizaremos las dos últimas estrategias de participación ciuda-
dana; aquellas que surgen desde abajo, desde lo local, que involucran 
necesariamente la organización de la sociedad y rebasan el límite de lo 
institucionalizado, centrándose así en las categorías de movimientos so-
ciales, manifestaciones y organización social. La participación ciudadana 
no institucionalizada se origina desde el accionar de los ciudadanos, ya 
sea de manera formal e informal, colectiva o individual (Pizano, García, 
& Palencia, 2021, p. 84), de manera que se apunte a “impulsar cambios 
que, de manera progresiva llevan a la inclusión de más actores sociales 
en la formación de las decisiones públicas” (Ramírez, 2013, en Pizano, 
García, & Palencia, 2021, p. 84).

Dentro de este contexto, el espacio juega un rol fundamental, ¿en dón-
de se organiza la sociedad para acceder a la participación?, ¿cuáles son 
las estrategias de la sociedad para visibilizarse?, ¿qué papel juega el es-
pacio físico y el virtual?

Marco Conceptual y Propuesta Metodológica 

La participación ciudadana es entendida como una “práctica de ciu-
dadanía urbana y activa que se funda en la idea de construir verdaderos 
espacios de ciudadanía” (Janoschka, 2011, p. 118), como forma de resis-
tencia a las lógicas de la ciudad neoliberal. Los espacios de ciudadanía 
son concebidos como espacios de esperanza que viabilizan la democra-
tización, el ejercicio de las libertades cívicas y el involucramiento en la 
construcción de la ciudad. Así, los mecanismos de participación pueden 
ser vistos como “alternativas surgidas desde la sociedad” o “desde aba-
jo”; esto se conoce, generalmente, como participación ciudadana no insti-
tucionalizada (Pizano, García, y Palencia 2021, p. 77).
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 La participación ciudadana no institucionalizada 
involucra aquellas formas de manifestación, petición 
y presión de los ciudadanos por reivindicaciones de 
los tomadores de decisión (Manin, 2017). Estos espa-
cios se caracterizan por ser ajenos a “las estructuras 
tradicionales del voto y los partidos políticos” (Co-
lonna, 2020, p. 47). Por ello, son conocidas como for-
mas de participación ‘no institucionalizadas’, ‘no con-
vencionales’ o ‘no electorales’ (Manin, 2017; Colonna, 
202; Pizano, García, y Palencia 2021). 

La ciudad, como unidad organizacional y lugar en 
donde “se concentra la mayor densidad de la hete-
rogeneidad y, por lo tanto, donde la ritualidad de 
la vida cotidiana puede producir roces, conflictos y 
contradicciones” (Carrión, 2008, p. 113), es el prin-
cipal escenario donde se desarrollan las estrategias 
ciudadanas no institucionalizadas de participación. 
Se argumenta que la participación ciudadana no ins-
titucionalizada tiene siempre como base un espacio, 
ya sea físico o virtual, que es donde se originan y con-
solidan las estructuras sociales ‘desde abajo’. 

En este sentido, pese a que los espacios de partici-
pación ciudadana pueden ser incontables, en este es-
tudio se plantean tres espacios que surgieron y apun-
talaron el Paro Nacional de Colombia en el año 2021.

Espacio Micro/barrial 

Es en donde la participación ciudadana ocurre 
cuando se es parte de un grupo social organizado 
(Bustillo-Castillejo, De La Esppriella, & Machado-Li-
cona, 2021) o de un barrio, entendido como el conjun-
to de “contextos ecológicos que mediatizan el acceso 
de las personas a las fuentes más importantes de acti-
vos físicos, sociales o humanos” (Katzman y Retamo-
so 2005, p. 132).

En el espacio barrial se reconocen tres modalidades 
de ejercer la participación ciudadana: el asociacionis-
mo, que se refiere al agrupamiento de pequeñas partes 
de la población en búsqueda de beneficios comunes; 
las acciones colectivas, que son organizaciones donde 
un representante persigue la defensa de los derechos 
e intereses colectivos ante órganos jurisdiccionales, y 
los movimientos sociales, que responden a la necesi-
dad de involucrarse en la “toma de decisiones esta-
tales de forma directa y sin la representación de sus 
líderes” (Pizano, García, y Palencia 2021, pp. 84-85).

Así, el espacio micro barrial se configura como una 
espacialidad que permite a los ciudadanos organizar-

se en función de necesidades comunes y perseguir la 
reivindicación de diversos derechos humanos tales 
como la equidad de género, la libre expresión, el acce-
so a un hábitat seguro y saludable, etc. (Pizano, Gar-
cía, & Palencia, 2021), generando agendas focalizadas. 

Espacio Virtual 

El también llamado ciberespacio surge del uso del 
avance tecnológico a partir de la plataforma de in-
ternet como una ventana de oportunidades para la 
participación ciudadana y el activismo social en línea 
(Moreno Freites & Ziritt Trejo, 2019). Así, las redes so-
ciales “no deben entenderse como simples herramien-
tas tecnológicas para el intercambio de mensajes (…) 
sino como auténticos medios para la comunicación, la 
interacción y la participación global” (García, Hoyo, 
y Fernández en Moreno Freites & Ziritt Trejo, 2019, p. 
30). Se establece, entonces, una forma de interacción 
entre personas en tiempo real, independientemente 
de la distancia o el espacio físico en el que se encuen-
tren. Las herramientas digitales vinculadas a la par-
ticipación ciudadana son la ubicuidad, “que permite 
al usuario acceder a la información desde cualquier 
lugar con conexión a Internet”, y la virulencia, que es 
“la difusión masiva en la red” (Caldevilla en de Lu-
cas, 2020)organized by public bodies (town councils, 
county council and the Andalusian Ministry of Em-
ployment, Training and Autonomous Work.

El espacio virtual se configura por el uso de las re-
des sociales que, de hecho, ya son consideradas como 
“un lugar de encuentro entre personas” (Moreno Fre-
ites & Ziritt Trejo, 2019, p. 32). Esto, ligado a un con-
texto sociopolítico, genera espacios de organización 
e información, donde los límites comunicacionales se 
desvanecen por la misma reconceptualización de las 
comunicaciones, que genera vías y espacios paralelos 
a los institucionales (Moreno Freites & Ziritt Trejo, 
2019, p. 32).

Espacio Urbano 

Se trata de una construcción social de escala macro, 
en donde el proceso de estructuración, a través del 
cual los habitantes participan y deciden, se da prin-
cipalmente mediante la apropiación del espacio[1]

[2]. El 
componente de la ciudad que es objeto de apropiación 
es el espacio público, aquel espacio entendido como

[1] 

[2] La noción de apropiación se define como “los significados que las socieda-
des tejen con los lugares que habitan” (Beuf, 2017, p. 9)
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de uso colectivo. Es el ámbito en el que los ciudadanos 
pueden (o debieran) sentirse como tales, libres e iguales. 
Es en donde la sociedad se escenifica, se representa a sí 
misma, se muestra como una colectividad que convive, 
que muestra su diversidad y sus contradicciones y ex-
presa sus demandas y sus conflictos”. (Borja, 2011, p. 39)

Así, el espacio público urbano es el lugar en don-
de es posible desafiar al poder hegemónico de ciertos 
actores y proporcionar voz a minorías (excluidos/as, 
dominados/as, oprimidos/as), al mismo tiempo que 
se construyen procesos de acción colectiva (Ursino, 
Rojas Chediac, & Muiños Cirone, 2020, p. 99)

El espacio urbano, en este contexto, responde a una 
realidad y sociedad determinadas dentro de una es-
tructuración física, en donde se da lugar a las cone-
xiones entre la realidad material, cognitiva y social 
(Soja, 1985). Este espacio se configura como el “medio 
(supuesto) y como el resultado (corporización) de la 
estructura social y de sus relaciones” (Ursino, Rojas 
Chediac, & Muiños Cirone, 2020), convirtiéndose en 
la arena en la que suceden los conflictos y disputas.

En este contexto, se plantea que estas tres espacia-
lidades se vinculan para ser escenario de lucha y re-
sistencia. Se toma como caso de estudio las protestas 
ocurridas en Colombia, iniciadas el 28 de abril del 
2021, con mayor agudeza en Cali, ciudad que fue pa-
ralizada durante dos meses continuos por diferentes 
repertorios de acción de los manifestantes. Las protes-
tas duraron todo el año 2021, hasta enero de 2022. El 
detonante fue el proyecto de Reforma Tributaria que 
se discutía en el Congreso como “Ley de Solidaridad 
Sostenible”, que pretendía recaudar $23.4 billones de 
pesos para minimizar el déficit fiscal a través de más 
tributación de la clase media y asalariada, entre otras 
medidas. Lo anterior, en medio de una profunda cri-
sis económica, agudizada por la pandemia del CO-
VID-19, y de la desconexión de los gobernantes con la 
realidad social y económica de los colombianos, ter-
minó en uno de los estallidos sociales más grandes de 
Colombia, con manifestaciones en todo el país.

Bajo estas consideraciones, se plantea un estudio 
netamente cualitativo del caso de Cali, Colombia, ba-
sado en el análisis y relación de las tres especialidades 
propuestas teóricamente.

La información se obtuvo de seis fuentes: revisión 
de textos académicos; entrevistas no estructuradas, 
realizadas in situ a jóvenes de los distintos puntos 

de resistencia[3]; entrevistas semiestructuradas, reali-
zadas a activistas con una alta participación durante 
el Paro; seguimiento a activistas y líderes del Paro a 
través de las redes sociales, consolidando la informa-
ción de todas las publicaciones que hicieron duran-
te tres meses (abril, mayo y junio del 2021) y trian-
gulándola con las noticias de periódicos nacionales y 
locales frente a la cobertura de las protestas; uso de la 
estrategia metodológica de la ‘etnografía del hashtag’ 
(Bonilla & Rosa, 2015), en la que se buscó, clasificó y 
trianguló información publicada en las redes sociales 
bajo las etiquetas #ParoNacional2021, #SOSColom-
bia, #soyprimeralinea y #Duquechao[4], y observación 
participante como fuente de información para georre-
ferenciar los puntos de resistencia y demás hitos de 
resignificación urbana.

Resultados  

Espacio Barrial 

En el Paro Nacional hubo diversidad de actores y 
agendas que superaron las estructuras sindicalistas y 
verticales de otros momentos históricos de la acción 
colectiva en el país y en la ciudad de Cali. Aunque el 
Comité del Paro[5] fue el promotor oficial, gran parte 
de los manifestantes no se sentían representados por 
él (El Tiempo, 2021). Había nuevos actores con mayo-
res liderazgos y agendas. 

Los y las jóvenes de los barrios populares, afectados 
por la escasez de oportunidades educativas y labora-
les, aparecen como verdaderos protagonistas del Paro 
y de los puntos de resistencia. Fueron ellos quienes 
conformaron las primeras líneas y se enfrentaron di-
rectamente a la fuerza pública para proteger la inte-
gridad física del resto de manifestantes. Se ubicaron 
en cercanía de los barrios marginales y se extendieron 
a lo largo de todo el tejido urbano. Estos/as jóvenes 
conformaron la Unión de Resistencias de Cali-URC, 
como un movimiento autónomo reconocido por la 

[3] Los puntos de resistencia fueron obstáculos o barricadas que buscaban 
impedir el paso y “operaron mediante cuatro líneas”: i) defender física-
mente la barricada; ii) abastecer alimentos; iii) suministrar medicamentos 
y atención a los heridos de los enfrentamientos y iv) comunicar “a nivel 
nacional e internacional, en tiempo real, lo que está sucediendo” (Castillo, 
2021, p. 107).

[4] Los datos obtenidos fueron el resultado de un trabajo del Observatorio de 
Paz y Cultura Ciudadana de la Ciudad de Cali.

[5] El Comité del Paro es una organización civil conformada por asociaciones 
y sindicatos, en su mayoría de trabajadores, que se tomaron la vocería del 
Paro ante el Gobierno Nacional. 
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Alcaldía[6] de la ciudad. Al principio del Paro no ha-
bía conexión entre los puntos de resistencia; estos se 
fueron articulando hasta convertirse en la URC. No 
obstante, también hubo otros puntos que no se articu-
laron y que tuvieron gran impacto, pero menor pro-
tagonismo. Los puntos de resistencia fueron 31, pero 
solo 26 conformaron la URC.

La organización se dio bajo lógicas horizontales y 
barriales en las que no había representantes sino vo-
ceros y las decisiones se tomaban en asambleas[7]. Las 
formas tradicionales de protesta fueron superadas y 
conjugadas con distintos repertorios de acción que 
hicieron posible su duración, magnitud e intensidad. 
El alto nivel de autogestión del Paro hizo que surgie-
ran hipótesis sobre las expresiones de organización 
comunitaria, como las del gobierno y ciertos sectores 
de la población, que planteaban que se trataba de una 
conspiración de la oposición política en complot con 
grupos al margen de la ley y financiamiento interna-
cional (Arboleda, 2021).

Cuando se le pregunta a Pablo, una de las personas 
que acompañó las primeras líneas, cómo logró mante-
nerse el Paro en medio de liderazgos difusos y sin una 
aparente planificación, él responde: 

El neoliberalismo no es lo único que se globaliza, la 
resistencia también y sus formas de lucha. El ESMAD 
(Escuadrón Móvil Antidisturbios de Colombia) es el 
resultado de la globalización de la represión, pero tam-
bién hay referentes de globalización de resistencias y 
de movimientos antineoliberales. Esto no surge de la 
nada, hay aprendizajes, hubo personas que lideraron, 
pero muchas otras acompañaron y tenían liderazgos de 
base, conocimiento, el papel de las feministas, por ejem-
plo. Entender el barrio como estrategia de seguridad y 
solidaridad fue clave para mantener el Paro, lo que nace 
una manera espontánea, rápidamente se convierte en 
una estrategia de organización, de la que ya había dado 
luces Chile, por ejemplo (Pablo, comunicación perso-
nal, 11 de junio de 2021).

En suma, la marcada temporalidad del Paro (dos 
meses) obedeció a procesos de autoorganización en 
espacios predominantemente barriales que, con la 
fuerza de la solidaridad, la autogestión y los aprendi-
zajes cruzados, suplieron necesidades básicas de ali-

[6] La URC fue reconocida como movimiento autónomo de articulación de 
los puntos de resistencia por la Alcaldía Distrital de Cali mediante Decre-
to 4112.010.20.0304, en mayo del 2021.

[7]  Las asambleas como mecanismo de participación se difundieron durante 
el Paro, como es el ejemplo de la comuna Nororiental de Medellín (MiCo-
muna2, 2021).

mentación, salud, educación y seguridad, las mismas 
que, paradójicamente, conformaban el pliego de pe-
ticiones de los/las jóvenes ante el Gobierno Nacional: 

Las ollas comunitarias, como respuesta a la nece-
sidad de alimentación, surgieron en los puntos de 
resistencia producto de la experiencia organizativa 
feminista, la solidaridad de vecinos y ciudadanía en 
general. La iniciativa alimentó a los/las jóvenes y, ade-
más, fue lugar de encuentro, diálogo político y cons-
trucción del tejido social en los barrios. 

Las brigadas de salud se conformaron en virtud 
del número importante de heridos por las confronta-
ciones entre manifestantes y la fuerza pública, en su 
mayoría jóvenes, que llegaban a los hospitales y eran 
detenidos. Las brigadas de salud se instalaron en los 
espacios de resistencia para dar atención de emergen-
cia a los heridos, a la vez que se coordinó con hospita-
les cuando la complejidad del cuadro clínico rebasaba 
las capacidades de atención del punto.

La primera línea, como estrategia de seguridad, se 
conformó por un grupo de manifestantes que desde 
los puntos de resistencia se confrontaban —directa y 
físicamente— contra la fuerza pública, para proteger 
la integridad física del resto de manifestantes.

La estrategia de educación denominada “Universi-
dad pal barrio” y la creación de bibliotecas populares 
surgieron con el objetivo de educar para transformar 
en aquellos territorios excluidos históricamente. Esta 
apuesta por la educación popular se gestó durante el 
Paro, tomó como aula los puntos de resistencia de la 
ciudad y ha sido acompañada por docentes, estudian-
tes y ciudadanía en general.

Por otra parte, otros agentes organizados, no tenían 
una ubicación territorial en los puntos de resistencia, 
se desplazaban según la situación lo requería, cum-
pliendo funciones a favor de la justicia, el libre flujo 
de la información y expresión, y la garantía de los de-
rechos humanos:

Los denominados “Garantes de los Derechos Hu-
manos” surgieron como una estrategia de seguridad 
para defender la vida y registrar las violaciones a los 
derechos humanos. Los responsables fueron organi-
zaciones e instituciones de nivel local, nacional e in-
ternacional, eran en su mayoría móviles, con presen-
cias en puntos según el requerimiento de la situación.
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Las comunicaciones alternativas y el uso del arte, en 
el marco de la libertad de expresión, permitió la difu-
sión de información del Paro a través de los medios 
alternativos y se utilizaron las expresiones artísticas 
que le dieron un carácter pacífico y performativo a las 
protestas.

Los apoyos jurídicos a los manifestantes, como es-
trategia que buscó la justicia, tenían como objetivo 
proteger y defender a los manifestantes ante situacio-
nes donde sus derechos fueran vulnerados.

Espacio Virtual 

El espacio virtual no fue residual, fue un escenario 
de protesta que logró sostener el Paro en la agenda lo-
cal, nacional y global, y no por estar en el contexto de 
una pandemia, sino porque permitió otras formas de 
participación y organización que se conjugaron con el 
espacio físico. Se disputaron el relato y la interpreta-
ción de los hechos acontecidos, la toma de decisiones 
tácticas y estratégicas y se gestionaron acciones de so-
lidaridad que permitieron mantener las protestas. En 
este sentido, se identificaron cinco acciones concretas 
de la protesta virtual.

Trasparencia. 

Todo lo sucedido en el espacio físico era transmi-
tido en tiempo real en el espacio virtual. Esta expo-
sición sirvió para que los manifestantes se blindaran 
ante un contexto que los había convertido en vánda-
los y por tanto exigía un tratamiento de ‘mano dura’ 
para ellos. Un ejemplo de esto fueron las transmisio-
nes del Canal 2 de Cali transmitidas en la red social 
Facebook, cuyo periodista y líder social, José Tejada, 
hizo uso poderoso de los en vivos de Facebook. Su 
trabajo periodístico lo llevó a ser postulado defensor 
del año en el Premio Nacional de Derechos Humanos 
en Colombia y elegido congresista en las elecciones 
de marzo del 2022, después de que los mismos jóve-
nes pidieran ser representados por él ante la Cámara.

Articulación. 

Días antes de iniciar el Paro Nacional, en la Univer-
sidad del Valle hubo una asamblea estudiantil virtual 
por Facebook y Zoom, que duró más de 12 horas y 
tuvo más de 2,000 personas conectadas (Asamblea 

- Univalle, 2021). La masiva participación de estu-
diantes, después de meses de distanciamiento social, 
se volcó a apoyar las protestas y dio paso a una serie 
de encuentros virtuales. Distintos actores, nacionales 
e internacionales, se articularon en el ejercicio de la 
protesta a través de diversas plataformas digitales.

Solidaridad. 

El espacio virtual también fue utilizado para apo-
yar a los manifestantes con donaciones: Reino Unido, 
Estados Unidos, Ucrania y Australia fueron algunos 
de los países aportantes; así como varias ciudades de 
Colombia, según lo declarado por Sanint (2021), una 
de las personas que lideró algunas de estas ayudas en 
la ciudad de Cali.

A través del hashtag[8] #soyprimeralinea, se dio 
paso a la #plineajurídica, #plineaodontológica, #pline-
apsicológica, #plineamédica, entre otras, las cuales sur-
gieron como grupos de profesionales que, desde sus 
diferentes ciudades y áreas, buscaban dar garantías a 
los derechos de los manifestantes. Los hashtags sur-
gen como recurso comunitario de participación ciu-
dadana y activismo digital, entendido como “ejercicio 
de la ciudadanía y del compromiso social mediante 
la participación activa en redes sociales (…) creando 
dinámicas de información, sensibilización, educación 
y movilización social” (MinTIC, 2022). De hecho, a 
través del hashtag #nosestanmatando, se canalizaron 
muchos de los videos que denunciaban situaciones de 
violación de los derechos humanos. 

Sabotaje. 

Con el objetivo de criminalizar y deslegitimar la 
protesta, hubo muchas acciones que, ejecutadas des-
de la virtualidad, tuvieron consecuencias directas y 
profundas en el desarrollo de las protestas. Ejemplos:

El 4 de mayo del 2021 y durante casi 12 horas se 
cayó el servicio de energía e internet en algunas par-
tes de Cali, justo en medio de disturbios y enfrenta-
mientos en el barrio Siloé (MinTIC, 2021).

[8] El hashtag es una cadena de caracteres formada por una o varias palabras 
(sin espacios), que es precedida por el símbolo # y permite crear una eti-
queta que agrupa conversaciones de los usuarios de redes sociales sobre 
un mismo tema. 
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Durante los enfrentamientos y manifestaciones ocu-
rrieron algunas “violaciones de derechos humanos a 
través del uso de herramientas tecnológicas” (Fun-
dación Karisma, 2021, p. 1) como restringir accesos y 
bloquear contenidos.

El 13 de mayo del 2021 se corrió el falso rumor de 
un ataque policial al punto de resistencia de la Luna. 
Esto mientras se llevaba a cabo una mesa de diálogo 
entre el gobierno y los/las jóvenes de los puntos de re-
sistencia en el Coliseo María Isabel de Urrutia de Cali.

Coordinación. 

Se utilizaron aplicaciones de mensajería instantánea 
como Signal para coordinar la toma de decisiones tác-
ticas y estratégicas; se trata de herramientas tecnoló-
gicas que tienen antecedentes internacionales, como 
lo relata Juan, un líder de primera línea:

En las protestas de Hong Kong se utilizó la tecnología 
para la seguridad de los manifestantes. Así como la re-
presión es más tecnificada allá, la protesta también; los 
manifestantes utilizaban Bluetooth para comunicarse 
sin tener que usar internet y se dispersaban en el tren. 
Acá utilizamos Signal, creábamos y cerrábamos con-
versaciones para coordinar asuntos específicos (Juan, 
comunicación personal, 11 de marzo de 2022). 

Mapa 1. Cali, Colombia, puntos de 
concentración
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 
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Las primeras líneas fueron tomando decisiones 
para resolver situaciones tanto de la cotidianidad 
como de estrategias de la movilización, se tenían gru-
pos por días y se borraban las conversaciones. Un tipo 
de ‘caos creativo’, en el que se utilizó la comunicación 
virtual para definir las acciones:

Todos estábamos en diferentes lugares, pero tomába-
mos decisiones conjuntas, por ejemplo, cuando la fuer-
za pública nos estaban acosando demasiado fuerte en 
algún punto, abríamos otro punto de manifestación, 
para dispersar la acción de la fuerza pública. Varios 
puntos se abrieron así… (Pablo, comunicación perso-
nal, 11 de junio de 2021). 

Es así como no se puede concebir la eficiencia de 
la movilización social en Cali sin tener en cuenta las 
bondades del espacio virtual, que permite la interac-
ción instantánea, el acceso a múltiples redes sociales 
sin fronteras en el espacio de la internet y la posibili-
dad de movilizar transacciones —no solo de las ideas, 
sino también de dinero—, sin las limitaciones y ries-
gos de seguridad que las interacciones presenciales 
pueden implicar en el contexto de una protesta social 
prolongada.

Espacio Urbano 

El modelo de ciudad neoliberal construye ciudades 
despolitizadas y sin ciudadanos donde la “reconfigu-
ración urbana se dirige a transformar y comercializar 
el espacio público”, que no necesariamente conlle-
va un proceso de apropiación y dotación de sentido 

para los habitantes del lugar, sino que se dirige a la 
“proliferación de una estética aséptica” (Janoschka, 
2011, p. 122). Con esto en mente, resulta interesante 
acercarnos a por lo menos cuatro formas de resigni-
ficación del espacio urbano durante las protestas en 
Colombia, en las que Cali se disputó imaginarios y 
representaciones de ciudad.

Los Puntos de Resistencia. 

En su mayoría se ubicaron en sectores sociales 
empobrecidos, como la ladera y el oriente de Cali, 
estratégicamente localizados cercanos a lugares de 
residencia de los principales protagonistas del Paro 
jóvenes empobrecidos, estudiantes, trabajadores in-
formales, miembros de barras bravas e, incluso, per-
sonas vinculadas a oficinas de cobro[9], entre otros. 

Transformación de los Espacios Urbanos.

La reapropiación del espacio público es, sin duda, 
uno de los hechos más relevantes del Paro. En Nei-
va, Bucaramanga, Bogotá, Pasto, Manizales y Cali se 
tumbaron estatuas de políticos y conquistadores. La 
comunidad indígena Misak derribó a Sebastián de 
Belalcázar en Cali como un cuestionamiento histórico 
a los que consideran símbolos de poder que no la re-
presentan y que la han oprimido.

[9] Algunas oficinas de cobro (bandas ilegales) habrían participado en doble 
vía, por una parte, contratación para el control social, y, por otra, en apoyo 
a los manifestantes. Algunos jóvenes, pertenecientes a pandillas, obstacu-
lizaron la movilidad para cobrar peajes en barrios empobrecidos y vías de 
entrada a Cali. Estas acciones fueron instrumentalizadas para reducir la 
multiplicidad de actores legales.

Foto 1. Grafiti ubicado en la rotonda de Siloé
Fuente: Observatorio de Paz y Cultura Ciudadana 
de Cali. 
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Como acto de reapropiación urbana desde abajo, 
se levantó el Monumento a la Resistencia, en un sec-
tor empobrecido de Cali y punto de concentración 
durante de las protestas. Dicho monumento es una 
escultura de un antebrazo izquierdo que sostiene la 
palabra ‘resiste’ y tiene plasmados los rostros de las 
víctimas del Paro. Fue construido por los manifestan-
tes con ayuda de ingenieros, vecinos y donaciones:

Ahora tenemos algo que nos representa en la ciudad, 
lo que pasó no quedará olvidado, el Monumento nos 
va a recordar que tenemos que seguir luchando para 
que la única comida que tengamos no sea la de la olla 
comunitaria. (Luisa, comunicación personal, 12 de ju-
nio de 2021)

Adicionalmente, se cambió el nombre de al menos 
siete lugares de la ciudad, resignificando el espacio 
público urbano. Puerto Rellena pasó a ser Puerto 
Resistencia; el Puente de los Mil Días, Puente de las 
Mil Luchas; la Loma de la Cruz, la Loma de la Digni-
dad; el Paso del Comercio, Paso del Aguante; Calip-
so-Apocalipsis, Univalle- Uniresistencia, y el punto 
de la Carrilera liderado por mujeres, fue nombrado 
Mujeres de la Carrilera. 

En esta línea de apropiación de lo público, algunos 
Comandos de Atención Inmediata-CAI de la policía 
nacional, que habían sido vandalizados, fueron con-
vertidos por los manifestantes en bibliotecas popula-
res y espacios de encuentro cultural. 

Mapa 2. Manifestaciones sociales 
y resignificación en Cali, Colombia 
año 2021
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia
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En este punto, la ciudad aparece como escenario de 
poder por excelencia en el que las paredes también 
fueron un lugar de disputa, a razón de los murales 
que se pintaron durante el Paro. Un grupo de ciuda-
danos, autodenomiandos ‘gente de bien’, salió a pin-
tar de gris paredes y murales; de hecho, Andrés Esco-
bar, una de las personas que protagonizó un episodio 
de disparos contra manifestantes, utilizó Instagram 
para invitar el 04 de julio del 2021 a borrar los murales 
del Paro (Las2Orillas, 2021).

Resignificación de la imagen de ciudad.

Durante el Paro Nacional, Cali se debatió entre ser 
la capital de la salsa, la sucursal del infierno (Semana, 
2021), según la narrativa de ciertos medios de comu-

nicación tradicionales y oficialistas, y la capital de la 
resistencia, llamada así por quienes habiendo parti-
cipado del Paro quisieron dotarla de un sentido de 
lucha popular e histórica. 

Conclusiones 

A partir de los resultados obtenidos, correspon-
dientes a cada una de las espacialidades donde se de-
sarrollaron las manifestaciones y organizaciones de la 
sociedad, se puede evidenciar la fuerte articulación 
entre estos tres espacios (barrial, virtual y urbano) 
que, en efecto, se configuran como pilares fundamen-
tales de la participación ciudadana no institucionali-

Mapa 3. CAI convertidos en biblio-
tecas, Cali, Colombia
Fuente: Elaboración propia con 
base en el Observatorio de Paz y 
Cultura Ciudadana de Cali. 
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zada. La organización social desde el espacio barrial 
permite conformar las agendas y la formación de pe-
queñas y grandes estructuras sociales. En el espacio 
virtual es posible interactuar desde una dimensión 
intangible y establecer lazos de participación ciu-
dadana. Lo barrial y lo virtual, desde sus respecti-
vas espacialidades, interactúan en el espacio urbano 
(Schroeder & Vilo, 2020).

Es pertinente destacar que, al contrario de lo que se-
ñala de Lucas (2020)organized by public bodies (town 
councils, county council and the Andalusian Ministry 
of Employment, Training and Autonomous Work, la 
interacción entre la sociedad, los organismos públicos 
y las organizaciones no fue afectada por la pandemia 
del virus del COVID-19. El descontento social desafió 
en las calles los riesgos de posibles muertes masivas, 
que advirtió el gobierno a través de los medios de 
comunicación, como consecuencia de los potenciales 
contagios que desbordarían los servicios de salud. 

La organización social se desarrolla en virtud de los 
liderazgos de base y los procesos barriales y populares 
de la cotidianeidad, en medio de la solidaridad y la se-
guridad comunitaria que permite a los actores territo-
riales organizarse en función de un objetivo común. La 
micro espacialidad es un entorno cotidiano, del diario 
vivir de las personas, por lo que su temporalidad es 
permanente. Es decir que, continuamente, los espacios 
barriales permiten la interacción entre los ciudadanos, 
lo que da paso a la organización social y al surgimien-
to de movimientos, alianzas, asociaciones, etc. 

Por su parte, en el espacio virtual, los medios de co-
municación tecnológicos potenciaron la organización 
de los actores territoriales, y no precisamente por es-
tar en el contexto de una pandemia, sino porque el 
espacio virtual diversifica la posibilidad de organi-
zación. Se evidencia que el espacio virtual tuvo una 
temporalidad permanente que sostuvo el Paro en tér-
minos de solidaridad y coordinación, así como cons-
tructor de realidades. El espacio virtual incide de for-
ma definitiva en los acontecimientos en el territorio, 
pues construye realidades: se sabotea, se coordina, 
se juegan representaciones, además, se permite a los 
usuarios ver el reflejo del presente y sembrar semillas 
de procesos futuros.

En este punto, es pertinente señalar que, si bien el 
Estado también ha creado mecanismos para adaptar 
las formas de participación a la virtualidad (Guarda-
magna & Reyes, 2020), no son estos espacios los que 
figuran como base para la participación ciudadana 
no institucionalizada, sino aquellos forjados desde la 
propia sociedad. 

Finalmente, el espacio urbano, se establece, enton-
ces, como la macro escala espacial de participación 
ciudadana donde las movilizaciones, las protestas y 
las luchas emergen en interacción con las otras dos 
escalas y espacialidades (micro barrial y virtual). El 
Paro intensificó los procesos de apropiación de los es-
pacios públicos y, de manera extraordinaria, resigni-
ficó la representación de ciudad a nivel local, nacional 
e internacional, en contravía a un modelo de ciudad 
neoliberal en la cual se construyen espacios despoliti-
zados y sin ciudadanos. La lucha barrial fue también 
una lucha de disputa de ciudad, en la que la acción 

Foto 2.   borrados con pintura gris, Calle Quinta 
de Cali
Fuente: Observatorio de Paz y Cultura Ciudadana 
de Cali. 

nuevas agendas de cambio social en Cali, Colombia
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social hizo que, desde el imaginario colectivo y para 
ciertos sectores de la población local y de la comuni-
dad internacional, Cali fuese vista como una ciudad 
de resistencia y ejemplo de lucha social.

En este contexto, la articulación de las espacialida-
des micro barrial, virtual y urbana emerge del rol que 
juegan los distintos escenarios y temporalidades en la 
ejecución de la participación ciudadana no institucio-
nalizada conforme la situación, el contexto y las estra-
tegias que se desarrollen desde la sociedad.

La relación de estas tres espacialidades permitió 
la consolidación de un Paro Nacional que duró dos 
meses continuos en Cali. En ese sentido, la clave de 
complementariedad de las espacialidades en la parti-
cipación no institucionalizada es la temporalidad en 
la que sucede, ya que ocurrió de manera simultánea, 
pese a sus especificidades. El refugio en los puntos 
de resistencia, la visibilidad de las grandes mani-
festaciones y la posibilidad de transmisión en vivo, 
seguimiento y toma de decisiones desde lo virtual 
configuraron una estructura sólida que permitió a la 
sociedad hacer escuchar su voz desde distintas aristas 
y enfoques.
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